Día 1
	
Verdad de fe
Me aferraré a Jesús.

Versículo de fe
1 Corintios 16:13,14 (NTV)
Estén alerta. Permanezcan firmes en la fe. Sean valientes. Sean fuertes. Y hagan todo con amor.

Pregunta del día: ¿Cuáles promesas de Dios podemos declarar en nuestras tormentas?


Lee la Biblia
Lee: Hechos 27:1, 7–11
Como la mayoría de los héroes de la fe en la Biblia, Pablo sabía que seguir a Jesús a veces significaría atravesar por momentos tormentosos. Pablo ya estaba en una situación difícil. Era prisionero de camino a ser juzgado en Roma ante César, el emperador. Pablo sabía que a Roma era donde Dios lo estaba guiando. En su camino a ser juzgado, Pablo entendió que continuar el viaje significaba un grave peligro. La época del año no era la mejor para navegar. Pablo advirtió a los oficiales del barco que habría problemas por delante. Si continuaban, se arriesgaban a naufragar, perder la carga e incluso la vida. El oficial a cargo de los prisioneros no le hizo caso, así que zarparon. Efectivamente, comenzó a soplar un viento huracanado que los asustó a todos. Pero Pablo habló a la tripulación y los animó a tener valor y a confiar en la protección del Señor. Les dijo que Dios había prometido protección a todos, aunque el barco se hundiría.
A veces presentimos las pruebas y los peligros que enfrentaremos, y a veces no. No esperamos que alguien se enferme, se lastime o muera. Los problemas y los desafíos vienen. Las amistades se separan. Una mascota muere. Podemos perder cosas importantes para nosotros. Todas estas son tormentas de la vida que no quisiéramos enfrentar. Pero, en vez de ceder ante el miedo o la desesperación ¡podemos declarar las promesas de Dios! Tal vez no siempre sabremos exactamente qué sucederá, pero sí sabemos que Dios es bueno. Él es fiel y ha prometido que nunca nos dejará. Cuando Pablo vio la tormenta a su alrededor, su confianza en Dios fue mayor que el daño que el viento o el mar pudieran provocar. Las tormentas azotarán nuestra vida, y eso es seguro. Pero lo que nos ayuda a enfrentar el desafío es aferrarnos firmemente a las promesas de Dios. ¡Confiemos siempre que Jesús nos guiará a través de la tormenta!
Comenta
	
Pregunta 1. ¿Por qué Pablo estaba en el barco?  
Respuesta 1. Era prisionero de camino a Roma para comparecer ante César. (Hechos 27:1)


	Pregunta 2. ¿Por qué crees que el oficial a cargo de los prisioneros escuchó al capitán del barco en lugar de a Pablo?  
Respuesta 2. Las respuestas variarán.   


	Pregunta 3. ¿Cómo sabes que Pablo confió en Dios durante la tormenta?  
Respuesta 3. Las respuestas variarán. 


	Pregunta 4. ¿Cuáles son algunas tormentas en tu vida en las que puedes confiar en Dios? 
Respuesta 4. Las respuestas variarán.


	Pregunta 5. ¿Cuáles promesas de Dios podemos declarar en nuestras tormentas? 
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Dios, gracias por estar conmigo durante las tormentas de la vida. Sé que estas tormentas fortalecen mi fe porque puedo comprobar tus promesas y descubrir que son verdaderas. Ayúdame a recordar tus promesas y tus palabras diariamente. Ayúdame a aferrarme a ti. Aumenta mi fe, especialmente cuando las cosas son inciertas y difíciles. ¡Te amo, Jesús! Amén.

Día 2
	
Verdad de fe
Me aferraré a Jesús.

Versículo de fe
1 Corintios 16:13,14 (NTV)
Estén alerta. Permanezcan firmes en la fe. Sean valientes. Sean fuertes. Y hagan todo con amor.

Pregunta del día: ¿Por qué deberías aferrarte fuertemente a Jesús en una tormenta?


Lee la Biblia
Lee: Hechos 27:20–26, 30–44
La tormenta azotó con toda su furia a los prisioneros y la tripulación. Todos tenían miedo. Algunos marineros trataron de huir en los botes salvavidas, pero Pablo le dijo al oficial al mando y a los soldados que ellos morirían si los marineros abandonaban el barco. La protección de Dios era para todos si ellos permanecían en el barco.
Entonces Pablo les aconsejó a todos que comieran. Durante dos semanas, mientras cayó la lluvia y las olas azotaron contra el barco, la tripulación había estado tan preocupada que no había comido. Ellos necesitaban comer, incluso ante este peligro. Después de comer, arrojaron la carga por la borda para aligerar el barco. ¿Y después qué? Al día siguiente, tal como Pablo había dicho, enfrentaron el naufragio. Esta fue el momento en que salieron de las aguas tormentosas. El barco chocó contra un banco de arena—una acumulación de arena y grava bajo el agua. Los prisioneros y la tripulación se aferraron a tablas y restos del barco y llegaron a la costa, 276 personas se salvaron de morir. ¡Dios cumplió su promesa! ¡Todos los que viajaban en el barco sobrevivieron el naufragio!
¿Cómo pudo Pablo animar a la tripulación en medio de la tormenta? Primero, él sabía que todos tenían que permanecer en el barco. Cuando enfrentamos pruebas, a menudo tratamos de resolver la situación por nuestra cuenta. Al igual que la tripulación, tratamos de flotar en botes salvavidas y buscar una salida de los problemas, pero Dios nos insta a permanecer en sus promesas y a dejar que Él nos proteja. Segundo, Pablo sabía que todos necesitaban mantenerse sanos y alimentados. Al principio ninguno comía, lo que empeoraba las cosas para ellos. Atender nuestras necesidades físicas (comida saludable, ejercicio, descanso y diversión) nos ayuda a estar fortalecidos durante un desafío. Finalmente, Pablo sabía que debían confiar en que Dios abriría un camino para llegar salvos a la costa. La tormenta no se detuvo, pero Dios abrió un camino para escapar de ella. ¡Dios siempre te abrirá un camino cuando confíes en Él!
Comenta
	
Pregunta 1. ¿Qué dijo Pablo al oficial al mando y a los soldados que hicieran?  
Respuesta 1. Cortar las cuerdas del bote salvavidas y comer. (Hechos 27:31–33)


	Pregunta 2. ¿Qué crees que pensó la tripulación sobre el consejo de Pablo?  
Respuesta 2. Las respuestas variarán.   


	Pregunta 3. ¿Cómo podemos mantenernos fuertes durante una tormenta?  
Respuesta 3. Confiar en que Dios nos protegerá y se ocupará de nuestras necesidades físicas. 


	Pregunta 4. ¿Cómo cumplió Dios sus promesas en esta historia? 
Respuesta 4. Las respuestas variarán. 


	Pregunta 5. ¿Por qué deberías aferrarte fuertemente a Jesús en una tormenta? 
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Dios, me aferraré fuertemente a ti en mis tormentas. Cuando las cosas parezcan desmoronarse, o no tenga una respuesta, confiaré en ti. Jesús, tú eres mi fiel proveedor, y puedo confiar en ti. ¡Tú lo has dicho, y yo lo creo! Esta es una promesa que cumpliré sin importar lo que enfrente en la vida. ¡Gracias por ser tan fiel! Amén.

Día 3
	
Verdad de fe
Me aferraré a Jesús.

Versículo de fe
1 Corintios 16:13,14 (NTV)
Estén alerta. Permanezcan firmes en la fe. Sean valientes. Sean fuertes. Y hagan todo con amor.

Pregunta del día: ¿Cómo podemos confiar activamente en Dios en nuestro hogar?


Lee la Biblia
Lee: Salmo 91 (¿Quieres leer la historia acerca de Pablo? Hechos 27:1, 7–11, 20–26, 30–44.)
El Salmo 91 deja en claro que cuando confiamos y amamos al Señor, Él nos guardará seguros y protegidos. ¿Significa esto que nunca tendremos problemas? No. La vida de Pablo nos muestra que a veces pasaremos por circunstancias difíciles e inciertas. Sin embargo a menudo queremos resolver el problema por nosotros mismos y salir solos de la tormenta. ¡Recuerda, los marineros trataron de escapar y resolver su problema sin la ayuda de Dios! Sin embargo, en lugar de buscar una salida por nosotros mismos, necesitamos mirar a Dios. El Salmo 91 nos dice que confiemos en Dios y lo amemos, y Él nos mantendrá a salvo. ¡Esa es una promesa para todos nosotros!
¿Cómo entonces podemos activar las promesas de Dios en nuestra vida? La lectura en voz alta de las promesas, como las que se encuentran en el Salmo 91, puede reforzar nuestra confianza en el Señor. Todos los días, ya sea en medio de una tormenta o no, podemos buscar a Dios primero. Podemos pasar tiempo en la lectura de su Palabra y pedir su fortaleza, protección y guía diarias. Cuando otras personas pasan por momentos difíciles, ¡podemos recordar las promesas de Dios y orar por ellas! Sobre todo, necesitamos aferrarnos firmemente a lo que Dios dice. El enemigo viene para debilitar nuestra fe en Dios, por lo que debemos seguir creyendo, declarando y aferrándonos a su Palabra. Recuerda, la manera de probar que las promesas de Dios son verdaderas es verlas en acción a través de las tormentas. ¡Procura que cada prueba sea una oportunidad para confiar más en Dios!
Comenta
	
Pregunta 1. ¿Qué declaró el autor de este salmo acerca de Dios en los versículos 2 y 3? 
Respuesta 1. Él da seguridad, refugio y protección. (Salmo 91:2,3)


	Pregunta 2.  ¿Cuál de estas promesas en el Salmo 91 consideras que es para ti? ¿Por qué?  
Respuesta 2. Las respuestas variarán.


	Pregunta 3. ¿A quién puedes animar con estas promesas hoy?  
Respuesta 3. Las respuestas variarán. 


	Pregunta 4. ¿Qué hace que todas estas promesas sean nuestras? 
Respuesta 4. Amar a Dios y confiar en su nombre. (Salmo 91:14)


	Pregunta 5. ¿Cómo podemos confiar activamente en Dios en nuestro hogar? 
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Dios, ¡Declaro que tus promesas son verdaderas! Al igual que el autor del Salmo 91, digo: «Solo él es mi refugio, mi lugar seguro; él es mi Dios y en él confío». Sé que me rescatarás, me cubrirás, me guardarás y me protegerás. No temeré ningún mal ni tormenta alguna. ¡Siempre estás conmigo! ¡Gracias, Dios, porque puedo descansar y confiar en esta promesa todos los días de mi 
vida! Amén.

Día 4
	
Verdad de fe
Me aferraré a Jesús.

Versículo de fe
1 Corintios 16:13,14 (NTV)
Estén alerta. Permanezcan firmes en la fe. Sean valientes. Sean fuertes. Y hagan todo con amor.

Pregunta del día: ¿Cuáles son algunas áreas en las que necesitas la ayuda de Dios para ser fuerte y valiente?


Lee la Biblia
Lee: Deuteronomio 31:1–8
Los israelitas habían caminado por el desierto durante cuarenta años. Ahora, había llegado el momento de dar el paso a lo que Dios había prometido. La tierra que Dios les había prometido especialmente a ellos estaba ahora a su alcance. Entrar en esta maravillosa nueva aventura era lo que habían soñado durante años, pero aceptar esta promesa no sería fácil. Todavía había batallas. Todavía había tormentas por delante. Pero los israelitas tenían las promesas que Dios les había dado. Él les dijo varias veces que fueran fuertes y valientes. Les recordó repetidamente que no los abandonaría. ¡Ellos sabían que la victoria era suya con promesas como estas de su lado! Todo lo que ellos tenían que hacer era confiar en Dios para cumplir lo que Él dijo que haría.
A veces, necesitamos la repetición para poder retener algo en la memoria. Tal vez tu papá, o tu mamá, te ha dicho varias veces que hagas algo antes de que realmente lo haces, como sacar la basura o limpiar tu habitación. A veces, un maestro necesita explicar algo más de una vez parra estar seguro de que has entendido. ¿Sabes qué? Dedicar un tiempo para captar algo es normal y natural. A menudo, no tendremos confianza la primera vez, pero con la repetición, comenzaremos a ser fuertes y valientes para cumplir las instrucciones.
Los israelitas tenían que escuchar ciertos mensajes de Dios repetidamente para reternerlos. Puedes saber que Dios siempre te recordará que Él es fiel para cumplir lo que promete. ¡Sigamos declarando sus promesas para participar en los planes asombrosos que Dios tiene para nosotros!
Comenta
	
Pregunta 1. ¿A dónde estaba a punto de ir el pueblo israelita?  
Respuesta 1. A través del río Jordán hacia la Tierra Prometida (Deuteronomio 31:3)


	Pregunta 2. ¿Qué prometió Dios hacer delante de los israelitas?  
Respuesta 2. Dios cruzaría delante de Israel, y destruiría a las naciones en esa tierra. (Deuteronomio 31:3,4)


	Pregunta 3. ¿Cuáles fueron las promesas de Dios a su pueblo en estos versículos?  
Respuesta 3. Él iría delante de ellos, y nunca les fallaría o los abandonaría. (Deuteronomio 31:6)


	Pregunta 4. ¿Por qué debemos declarar las promesas de Dios continuamente?  
Respuesta 4. Las respuestas variarán. 


	Pregunta 5.  ¿Cuáles son algunas áreas en las que necesitas la ayuda de Dios para ser fuerte y valiente?  
Respuesta 5. Las respuestas variarán.


Ora
Gracias Dios, porque puedo ser fuerte y valiente al vivir todos los planes maravillosos que tienes para mí. Señor, declaro que confío en tus promesas. Estás conmigo dondequiera que yo vaya. ¡Ve delante de mí! Dios, confío en ti dondequiera que tú me dirijas. Te seguiré con todo mi corazón y me aferraré firmemente a ti. Dios, gracias porque me has creado para hacer grandes cosas por ti. ¡Dame la valentía de salir con fe y ver cómo cumples lo que prometiste! ¡Eres tan bueno! Amén.
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